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ACTUALIDAD ECONÓMICA

PAULA MARÍA MADRID 
Pregunta. El nuevo decreto del Go-
bierno frente a la crisis de Oriente 
Medio amplía las ayudas a los car-
burantes y topa el gas y el butano. 
¿Qué echan en falta? 
Respuesta. Ante situaciones excep-
cionales, son necesarias medidas de 
apoyo para proteger a los consumi-
dores y empresas más afectados. Pe-
ro España necesita abordar un deba-
te más estructural sobre su fisca-
lidad. Para reducir la dependencia ex-
terior, no tiene sentido subvencionar 
o mantener una ventaja fiscal al gas 
y combustibles fósiles frente a la elec-
tricidad que producimos aquí. Espa-
ña cuenta con unos precios mayoris-
tas de la electricidad de los más com-
petitivos de Europa. Debemos apro-
vechar esa ventaja, no introducir se-
ñales que incentiven el consumo de 
combustibles importados. 
P. Sumar quiere recuperar la excep-
ción ibérica. ¿Cree que volverá a es-
tar sobre la mesa si los precios siguen 
subiendo este invierno? 
R. No. Las circunstancias son distin-
tas a las de 2022. Con la penetración 
renovable que tenemos, el hueco que 
cubre el gas es mucho más pequeño. 
Además, tres de cada cuatro consu-
midores tienen un contrato a precio 
fijo. Una intervención así es una res-
tricción al mercado, y su sobrecoste 
lo acabarían soportando precisamen-
te quienes se han esforzado en tener 
una cobertura y un precio fijo.  
P. Los contratos fijos también sufri-
rán subidas cuando toque renovar... 
R. Cuando les toque, veremos cómo 
están los precios en ese momento. Pe-
ro la intervención del mercado tam-

poco es el mecanismo adecuado pa-
ra eso. Actuemos sobre la fiscalidad, 
no sobre el mercado. 
P. Tras la crisis de Ucrania, la UE fijó 
un mecanismo para intervenir el mer-

cado en situaciones de crisis. Ni si-
quiera un shock como el actual per-
mite activarlo. ¿Se puso el listón de-
masiado alto? 
R. Es el acuerdo al que llegaron los 27 

tras más de un año de debate. Se fi-
jaron condiciones tasadas para acti-
var medidas excepcionales, en co-
mún, para que cada país no fuera por 
su cuenta. Se puede opinar que el um-
bral está alto, pero así se acordó. 
P. ¿Se refiere a los combustibles fósi-
les? ¿Hay que gravar más al gas o qui-
tar tasas a la luz ? 
R. La electricidad está penalizada por-
que arrastra más impuestos de la épo-
ca del déficit de tarifa, que ya está su-
perado.  Hay una reforma pendiente, 
en Europa y en España, para que tri-
bute más quien más emite. 
P. Desde el apagón Red Eléctrica ha 
recurrido más al gas. ¿Toca volver a 
lo de antes o la operación reforzada  
es la nueva normalidad? 
R. La operación reforzada debe tener 
una hoja de ruta para su desapa-
rición. Los costes de operación, de los 
que la operación reforzada es una par-
te, suman unos 3.800 millones en lo 
que va de año. Es el equivalente al cos-
te de las redes. 
P. Las cifras de Red Eléctrica son muy 
inferiores. ¿Por qué no coinciden? 
R. Porque no sabemos qué criterios 
se utilizan ni qué coste exacto aplica. 
No es fiscalizable. Nosotros cogemos 
el bloque total de costes de opera-
ción... y no ha dejado de crecer. 
P. El Gobierno insiste en que parte de 
la saturación de la red es contractual, 
especulativa. ¿Qué ven ustedes? 
R. Será contractual o no, pero la nor-
ma obliga a conceder el acceso a quien 
lo pide primero, de forma trans-
parente, objetiva y no discriminato-
ria. Una vez concedidos, esos dere-
chos existen, y ni siquiera el gestor de 
la red puede retirarlos. 

P. El caso Maricarmen ha devuelto la 
vivienda a la agenda. Aelec ya avisó 
que la saturación de la red bloquea 
nuevos desarrollos. 
R. La vivienda es un tipo de deman-
da que también choca con falta de ca-
pacidad. Habría que coordinar la pla-
nificación urbanística y la eléctrica, 
porque la vivienda es un asunto mu-
nicipal, con plazos distintos. 
P. Al Gobierno le preocupa que una 
llegada masiva de centros de datos 
dispare los precios, como ha ocurri-
do en otros países. ¿A usted no? 
R. Lo primero es que hace falta de-
manda. Es la única manera de apro-
vechar bien las renovables; cada vez 
hay más vertidos y horas a precios ne-
gativos. Y no hablo solo de centros de 
datos, sino de toda la demanda. No 
podemos poner barreras a la deman-

da ni perder la oportunidad de atraer 
inversiones. La situación de España 
no tiene nada que ver con la de Irlan-
da o ciertos estados de EEUU. Hay que 
fijarquisitos razonables. 
P. Algunas de sus asociadas gestio-
nan la red de distribución y han en-
trado en el negocio de los centros de 
datos. ¿No ve conflicto de interés? 
R. No. Hay bastante separación entre  
actividades. Y no es la primera vez 
que ocurre; ha pasado también con 
los promotores de hidrógeno.  
P. En hidrógeno, la CNMC obligó a 
Enagás a reducir su participación en 
ciertos proyectos... 
R. No vemos que deba haber una ba-
rrera regulatoria en una actividad li-
bre. La distribución ya tiene códigos 
de conducta fijados por ley.

PRESIDENTA DE AELEC. La jefa de la patronal que agrupa a Iberdrola, 
Endesa o EDP insta a los políticos a abrir un debate nacional sobre 
fiscalidad energética y pide «no poner barreras» a los centros de datos
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«El Gobierno castiga la electricidad de 
aquí y subvenciona el gas de fuera»

«La saturación de 
la red eléctrica 
también frena la 
nueva vivienda» 

«España no puede 
permitirse poner 
barreras a los 
centros de datos»

PAULA MARÍA MADRID 
En la crisis de Ucrania, el Gobierno 
llegó a cargar a los Presupuestos unos 
600 millones para contener la subi-
da de la tarifa regulada de gas natu-
ral, la TUR (tarifa de último recurso). 
La entonces ministra de Transición 
Ecológica, Teresa Ribera, animaba a 
los españoles a pasarse del mercado 

libre al regulado para pagar menos. 
El martes pasado, el Ejecutivo volvió 
a topar la TUR en su tercer real decre-
to por la crisis de Oriente Medio. Pe-
ro esta vez la fórmula ha cambiado: 
el alivio no lo costeará el Estado, sino 
que se convertirá en una deuda que 
tendrán que saldar los beneficiarios, 
más de 3,1 millones de hogares. 

El ministro de Economía, Carlos 
Cuerpo, presentó la medida como una 
de las novedades del paquete. Expli-
có que la TUR habría subido más de 
un 45% sin intervención. Gracias al 
tope, no podrá encarecerse más de 
un 15%. Cuerpo, que cifró el desem-
bolso estatal desde el inicio de la gue-
rra en Irán en más de 12.000 mi-
llones, no explicó que el alivio al gas 
habrá que devolverlo con intereses. 

«Más que una ayuda, lo que ha he-
cho esta vez el Gobierno es prorra-
tear la subida», explican fuentes del 
mercado. Así lo evidencia la letra pe-
queña del decreto publicado ayer en 
el BOE. El tope se aplica sobre uno de 
los componentes del recibo, el que re-
fleja el coste del gas comprado en los 
mercados internacionales y que pe-
sa en torno a un 30% de la factura. La 
diferencia entre lo que debería haber 
subido de forma natural y el importe 
topado la adelantarán las propias em-
presas comercializadoras. Si en 2022, 

era el Estado el que las compensaba, 
esta vez lo harán los clientes. 

Según fuentes del mercado, la di-
ferencia ronda entre 80 y 120 millo-
nes solo de octubre a diciembre. Las 
empresas la recuperarán en las si-
guientes revisiones de la TUR, más in-

tereses y «sin sujeción a plazo». La 
realidad es que, mientras quede deu-
da pendiente, ese componente de la 
tarifa, en la práctica, no podrá bajar: 
aunque el gas se abarate, el cliente no 
lo notará en su factura hasta saldar 
por completo su deuda. 

Algunas voces ya equiparan la fór-
mula ideada por Moncloa con el po-
lémico déficit de tarifa, la deuda que 
se acumuló durante años en el siste-
ma eléctrico y que acabó convirtién-
dose en una bola de nieve de 30.000 
millones. Es difícil que en el caso del 
gas se llegue a dicho extremo. 

Pero, ¿qué pasa si el gas se abara-
ta en primavera y el consumidor de-
cide cambiar la TUR por un contrato 
en el mercado libre? Lo que dicta el 
real decreto es que no hay salida gra-
tis. Quien abandone la TUR antes de 
amortizar todo el importe a deber ten-
drá que abonar a su comercializado-
ra la deuda media de su tramo de con-
sumo. Para garantizar un control, las 
comercializadoras tendrán que infor-
mar mensualmente al Ministerio de 
cuántos clientes se marchan y cuán-
to se les factura por ello, lo cobren o 
no. A los consumidores que no cum-
plan, en última instancia, se les po-
dría acabar cortando el suministro.

Los clientes 
deberán devolver 
las ayudas al gas 
El tope a la TUR se pagó vía Presupuestos 
en 2022, esta vez lo costearán los hogares

100 
Millones. El sector estima en unos 
100 millones la rebaja de la TUR 
de aquí a 2027, importe que sus 
beneficiarios deberán devolver.
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